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    Como cada día a las 6:45 el despertador de Noa anunció que ya era hora de levantarse para ir a la universidad. Pero hoy no iba a ser otro día cualquiera, ya que, después de tres años en Tasmania, por fin recogería la titulación del máster en Ciencias del Mar.


    Al terminar la carrera de Biología Marina en Vigo con 23 años, sus padres la obligaron a hacer ese máster en la University of Tasmania (UTAS) para, según ellos, alejarla en esos momentos de un suceso desagradable en la que se vio envuelta y que no le ayudaría a encontrar el trabajo al que ella aspiraba en la ECIMAT (Estación de Ciencias Mariñas de Toralla, perteneciente a la Universidad de Vigo). Después de recoger la acreditación de su título en el Australian Maritime College (AMC) de Hobart se fue con un grupo de compañeros y compañeras a los apartamentos para estudiantes de la propia AMC. Estaban situados en uno de los mejores barrios del extrarradio de la ciudad, llamado Sandy Bay, muy cercano a las playas de Nutgrove y Long Beach. Allí solían acudir cuando los estudios se lo permitían.


    –Adelantaos vosotros, Patrick. Voy a conserjería, a ver si hay algún correo de España.


    –Hola, Noa. Te ha llegado una carta certificada, pero no parece ser portadora de buenas noticias.


    –¿Por qué dices eso, Tom? No se te habrá ocurrido leerla, ¿verdad?


    –No, mujer. Lo digo porque tiene un sello oficial y pone «Xulgados de Vigo». Todo lo que lleva sellos oficiales nunca trae buenas noticias.


    –Me encanta tu positividad; es más negra que tu propia cara, hermano. Si no fuera porque te aprecio tanto te mandaría a un sitio muy feo. Y ahora dame de una vez ese certificado.


    El solo contacto le proporcionó una sensación de alerta. No solía inmutarse por nada. Muy pocas cosas parecían impresionarla desde el día en que en unas prácticas de buceo a casi 40 metros de profundidad se le atascó la válvula dosificadora de la botella. Pero esa carta era algo que antes o después tendría que aparecer, lo sabía. Durante casi tres años se había intentado mentalizar para cuando llegase la ocasión, y sin embargo ahora se daba cuenta de que seguía temiendo ese momento. Precisamente hoy era el día que menos se la esperaba. Era un día de celebraciones y buenas compañías para disfrutar al máximo de los resultados obtenidos en los exámenes. «Ya la leeré esta noche. Ahora me esperan para celebrar que he terminado del máster con sobresaliente. La justicia puede esperar», dijo medio canturreando por lo bajo mientras metía la carta en el bolso.
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    Aunque no era muy buena estudiante, a los 17 años Fany terminó el bachillerato superior y se planteó si seguir estudiando o si buscar un empleo para ayudar a sus padres.


    –Papá, este verano, en cuanto me den las notas, me pondré a trabajar. Quiero ayudaros con los gastos.


    –¿En qué piensas trabajar?


    –En lo que sea, mamá, en lo primero que me salga. Los tiempos no están como para escoger.


    –Precisamente por estar los tiempos como están es por lo que queremos que tengas más formación, hija. El mejor preparado siempre será el que tenga más oportunidades.


    –Sí, papá, eso ya lo sé, pero tendría que irme de Lastres a estudiar a Gijón. Eso contando con aprobar la PAU.


    –¿Qué es eso, hija? Perdona que te lo pregunte, pero en mi época las mujeres de aldea solo estudiábamos muy poquitos años, lo justo para leer y escribir malamente.


    –PAU son las iniciales de Pruebas de Acceso a la Universidad. Es la famosa selectividad, mamá.


    –Como os decía, primero la tengo que aprobar y luego, según la nota media que obtenga, podré escoger la carrera. En estos momentos, si soy sincera, no me atrae ninguna.


    –No tienes por qué estudiar una carrera larga. Tu tío Juan, que es maestro, me ha explicado que puedes hacer alguna diplomatura de solo tres años o estudiar cualquier grado de FP que te guste.


    –El problema es que todo eso cuesta dinero y no quiero seguir siendo una carga para vosotros.


    –Si te decimos que sigas estudiando es porque podemos hacer frente a esos gastos, hija.


    –Alquilar un apartamento en Gijón cuesta dinero, papá, y tiene sus gastos.


    –Siempre puedes compartirlo con otros estudiantes para que a todos os resulte más cómodo pagarlo. ¿No crees?


    –¿Me estás diciendo que me ibas a permitir vivir con desconocidos? ¿Seguro qué estás bien, papá?


    –Tu tío me ha hecho ver que, a punto de cumplir los 18, no te puedo seguir tratando como a una niña de 15.


    –Siempre he sido muy responsable, papá, tú lo sabes. Ahora, si me decido a seguir estudiando, lo seré aún más. Me haré digna de tu confianza.


    –Tu padre y yo siempre hemos confiado en tu buen juicio y sabemos que no nos defraudarás.


    –Entonces, ¿qué piensas hacer?


    –Dejad que este fin de semana me lo piense. El domingo por la noche os contesto. ¿Vale?


    –Decidas lo que decidas, te apoyaremos, pero nos gustaría mucho que siguieses estudiando. Por el dinero no tienes que preocuparte; de momento, con la pesca nos vamos defendiendo. Si no, haremos más quesos para vender.


    Antes de llegar a casa con el resultado de las notas de fin de curso en la mochila, ya tenía decidido colgar los estudios. Pero tras la conversación con sus padres a la hora de comer sentía una especie de sensación rara que le recorría todo el cuerpo. La palabra indecisión no existía hasta ese momento en su diccionario. Sin embargo, al arreglarse en el espejo del cuarto de baño antes de salir esa tarde con sus amigos, se percató de que sí: la sensación extraña que sentía se llamaba indecisión. Y como no le gustaba aquello dijo, contemplándose en el espejo: «De esta tarde no pasa. Pienso irme a la cama teniendo muy claro lo que voy a hacer con mi futuro, y lo mejor para que pueda decidirme es hablar con Pablo en cuanto lo vea. Ahora mismo lo llamo».


    –¿Has quedado ya con todos? Entonces luego nos vemos. Necesito contarte algo para que me des tu consejo. Para eso eres mi consejero particular. Hasta ahora.


    Pablo era el novio de una conocida que casi nunca salía con ellos, porque se consideraba superior a todas ellas, cosa que le valió el apodo de «la marquesita estirada». A Pablo esto le hacía gracia y a pesar de ello seguía saliendo con el grupo que conoció al llegar hacía tres años y al que Fany se había apuntado hacía dos veranos. Era de Vigo, pero al terminar la carrera de diseñador gráfico se fue a trabajar a Lastres gracias a un conocido que le ofreció el trabajo que ahora tenía. De momento decía que allí le iba muy bien y que no pensaba volver por su tierra, a no ser por alguna causa que de verdad mereciese la pena.


    Desde que le conoció sintió una atracción especial por él. La diferencia de 5 años que le llevaba hacía que lo viese como a un hombre y no como a un adolescente más del grupo. Además, su temperamento amable y educado, siempre con una sonrisa en los labios, eran cualidades más que suficientes para que hubiesen congeniado desde el primer día.


    –¿Puedo saber qué ronda por la cabecita de mi niña?


    –¿Cuándo vas a dejar de llamarme niña? Este mes cumplo 18 años y creo que ya va siendo hora de que te des cuenta de que soy una mujer –le dijo poniendo voz de mujer mimosa.


    –Lo de mi niña es solo un término cariñoso. No hay más que verte para darse cuenta que eres toda una mujer, y además muy guapa. ¿Amigos? –añadió dándole la mano.


    –Tú y yo siempre seremos buenos amigos, Pablo.


    Como casi siempre, habían quedado en el bar del puerto, junto a la caseta de Cruz Roja y la Cetárea.


    –Vamos hasta la bocana y me cuentas. Desde que me llamaste no hago nada más que darle vueltas a la cabeza, pero no consigo imaginar qué consejo puedes querer de mí.


    Siempre paseaban cogidos de la mano, costumbre que no gustaba nada a Merche, su novia, que se ponía hecha un basilisco cada vez que los veía.


    –Cariño, ¿no ves que es la peque del grupo y que la quiero como si fuese mi hermana pequeña? No tienes por qué ponerte así; tú siempre serás mi preferida –le decía. A continuación le daba un beso en la mejilla.


    –Ya te había dicho que cuando terminase el bachillerato superior iba a ponerme a trabajar, ¿verdad?


    –Eso dijiste.


    –Mis padres hoy me han dicho que es una pena que no siga estudiando, por lo menos algún grado de formación profesional. Creo que tienen razón. Pero no quiero seguir estudiando para pasar la PAU. Estoy hecha un lío. ¿Puedes aconsejarme?


    Al llegar a la bocana se sentaron uno frente al otro en el petril del muelle.


    –Estoy de acuerdo con tus padres, sería una pena que a tu edad dejaras de estudiar. Pero no solo existen carreras universitarias; hay muchas más opciones y conozco una que te vendría como anillo al dedo, por tu trayectoria durante todo el bachillerato superior.


    Al oírle decir esto le agarró las dos manos con fuerza y se acercó un poco más a él hasta que sus rodillas le impidieron seguir.


    –¿A qué te refieres? Venga, suéltalo ya.


    –Tranquila, mujer. Antes tienes que contestarme a un par de preguntas.


    –A todas las que quieras, pero por tu padre empieza ya.


    –¿Sería un inconveniente ir a estudiar a otro lugar?


    –Mis padres me han dicho que, si tengo que irme a Oviedo, el alojamiento no es problema.


    –¿Y un poquito más lejos?


    –No me asustes. ¿Dónde?


    –A Galicia, concretamente a Vigo.


    –¿A tu ciudad?


    –Sí, y si me dejas que te lo explique sin interrumpirme creo que te gustará. Se me acaba de ocurrir pensando en una de las cosas que más te gustan y en la que has demostrado que eres muy buena, ya que has sacado sobresaliente.


    La ansiedad se reflejaba en sus ojos y en la fuerza con la que sujetaba las manos de él.


    –Creo que debemos centrar la búsqueda en lo que más te gusta: el dibujo, tanto artístico como lineal. ¿Estás de acuerdo conmigo?


    –Totalmente, pero no sé a dónde quieres llegar con esto.


    –En cuanto termine lo entenderás perfectamente. Sigo. La última vez que estuve en Vigo, o sea, hace unos 10 días, estuve con una prima, con la que me llevo muy bien por cierto. Le pregunté qué tal le iba el trabajo de estilismo y diseño de Interiores en yates.


    –¿Hay estudios de eso?


    –Déjame explicarte, por favor. Mi prima hace dos años terminó los estudios de diseño y la llamaron de los astilleros Lagyat, porque se habían enterado de que dibujaba muy bien y de que tenía mucho gusto. Resumiendo, esta empresa tiene una sección en el apartado de yates, dedicada precisamente al diseño y estilismo de los interiores de estas embarcaciones. A mi prima la contrataron y ellos mismos la formaron para que aprendiese los entresijos de ese departamento. Me dijo que la han nombrado jefa de proyectos de la gama alta que fabrican y que este año, como consecuencia de la cantidad de pedidos nuevos que tienen, tanto de barcos como de remodelación de los usados que acuden a ellos para lavarles la cara por dentro, tendrán que contratar a más personal. Ellos les enseñan y, terminado el periodo de aprendizaje, contratan a los mejores. ¿Qué te parece? A lo mejor es la respuesta a lo que tú quieres.


    –Sabes que me encantan los barcos, y los yates de gente bien mucho más, así que ya me estás diciendo como puedo ponerme en contacto con tu prima. Tengo muchas cosas que hablar con ella.


    –Espera, espera, no corras tanto. Primero llamaré a Laura, que es como se llama, y le hablaré de ti. Le contaré que tengo mucho interés en ayudarte. Basta que sea yo quien se lo pida para que, si hay la más mínima oportunidad de que puedas entrar, haga lo imposible para concederte la plaza. Así que si quieres me invitáis mañana a comer y os cuento lo que me haya dicho. Supongo que tus padres querrán estar enterados.


    –Eso está hecho. Mañana comes con nosotros. ¿Vendrás con Merche?


    –Hablaré con ella y te llamo para confirmarte si viene o no. Ya sabes que es un poco «rarita» y maniática con las amistades que elige.


    –No entiendo qué has podido ver en ella, porque, quitando que es muy guapa, no le veo ninguna cualidad como persona. Por suerte no soy yo la que tiene que aguantarle sus rarezas y excentricidades sino tú.


    –No estábamos hablando de ella. En estos momentos tú eres la que necesita mi ayuda y vamos a luchar por conseguir esa formación y ese puesto de trabajo.


    –Eres un cielo. ¿Ves por qué te quiero tanto? –dijo abrazándose a él y dándole dos sonoros besos en las mejillas.
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    Fany entró tan deprisa en casa que se le olvidó cerrar la puerta. Fue corriendo al salón, donde sus padres la estaban esperando para cenar.


    –Papá, mamá, mañana tenemos un invitado a comer que quiere hablar con vosotros.


    –¿Qué ocurre, hija? ¿Viene alguien a pedirnos tu mano?


    –No, mamá, viene para hablaros de mi futuro. He decidido que voy a seguir estudiando, pero no será aquí si no en Vigo.


    –¿En Vigo? ¿Puedo saber qué se te ha perdido por Galicia?


    Les dio un par de besos y les contó la conversación que había tenido con Pablo esa misma tarde.


    –¿Te fías de él?


    –Es mi mejor amigo, papá, y sé que nunca me engañaría; además, no veo qué ganaría haciéndolo.


    –A lo mejor te lo ha ofrecido con una doble intención, hija. Aún eres muy joven y no tienes experiencia de lo que es la vida.


    –Déjate de tonterías, papá. Sabes perfectamente que si de algo puedo presumir en esta vida es de tener la cabeza muy bien amueblada. Y son palabras vuestras, no mías. Nunca he hecho nada a lo loco y no pienso empezar ahora que voy a cumplir 18 años. Hasta esta tarde no sabía qué hacer con mi vida y él me ha ayudado a ver mi futuro mucho más claro. Ya sé que solo tiene 23 años, pero su edad no le impide ser el número uno en lo que hace y buena prueba es el trabajo que tiene. Es una persona que se ha hecho a sí mismo, papá. En el espíritu de luchador se parece a ti. Los dos partisteis de cero y con lucha y sacrificio habéis llegado donde estáis ahora. Siempre me habéis inculcado estos valores, no hagáis que piense que todo era pura palabrería.


    Un abogado defensor no habría sido capaz de mostrar la vehemencia que ella estaba poniendo para defender las cualidades de su amigo.


    –No te enfades, cariño. Tienes toda la razón, he sido un imbécil al dudar de las buenas intenciones de Pablo, que siempre ha demostrado su afecto hacia nosotros y la amistad que siente por ti.


    –No eres imbécil, papá. Solo demuestras tu preocupación por mi como padre y es normal; pero deja que empiece a tomar mis propias decisiones, por favor. De todo esto solo me preocupa una cosa y es como vamos a poder pagar mi estancia y mi manutención en Vigo durante esos dos o tres años que esté estudiando y aún no trabaje.


    –De eso ni te preocupes. Cuando llegue el momento ya lo arreglaremos, pero ya te dije que existen varias opciones.


    –Confío en ti, papá y en el caso de que no tengas la solución siempre puedo ponerme a trabajar por horas.


    –¿Trabajar en qué? ¿Limpiando casas u oficinas?


    –¿Y por qué no, mamá? ¿Acaso tú no lo hiciste los primeros años de casados?


    –Eran otros tiempos, hija. Yo no tenía estudios y es lo que se hacía antiguamente. Las chicas de la aldea veníamos a servir a la ciudad porque hacía falta para comer, y más con una mocosa de tres años como tú.


    –Eso de que eran otros tiempos no me vale. Todos los tiempos son iguales, están compuestos de lo mismo: segundos, minutos, horas, días, semanas, etc., etc. Si se necesita trabajar se trabaja y hacerlo no tiene por qué ser ninguna deshonra.


    –Como siempre, la niña tiene razón, mamá, pero ya verás cómo no va a hacer falta que se ponga a trabajar.


    Durante la cena siguieron hablando de este tema. Fany no paraba de hacer planes para cuando viviese sola. Sus padres no hacían otra cosa que recalcarle todo aquello que tendría que hacer y cómo hacerlo. Sin darse cuenta llegaron a las 2 de la madrugada y el padre decidió terminar la conversación por ese día.


    –Si no os importa seguimos hablando mañana; ahora es muy tarde y mañana hay que prepararse para recibir a nuestro invitado.


    –Tienes razón, papá. Tenemos que descansar. –Se levantó de la mesa y tras despedirse se fue a la cama.


    Después de dejar a Fany en casa de sus padres, Pablo llamó a su prima.


    –Hola, Laura. Soy Pablo. ¿Tienes cinco minutos?


    –Y mil horas si hace falta. Cuéntame cosas, hace días que no llamas.


    Estuvo un buen rato explicándole la situación de su amiga.


    –Me acordé de lo que habíamos hablado sobre vuestros cursos y de la posibilidad de poder trabajar después ahí. Por eso te he llamado ¿Sigue existiendo esa posibilidad?


    –El día 15 de julio se cierra el plazo de solicitudes y el 23 se convocaran las pruebas de admisión.


    –¿En qué consisten esas pruebas?


    –La primera es una entrevista para valorar la actitud y la personalidad del individuo. Los que pasen son sometidos a una prueba escrita, que consiste en hacer una redacción explicando por qué se quiere hacer el curso y las cualidades que se tienen para luego poder trabajar. Teniendo el bachiller superior aprobado no va a tener ningún problema, a no ser que la redacción esté llena de faltas de ortografía y no tenga ningún sentido. ¿Quieres que tome nota de sus datos? Cuando llegue a mi despacho la apunto para enviarle la notificación de las pruebas.


    –Mañana por la mañana te las envío por e-mail. Me falta algún dato.


    –Si tu información sobre ella es correcta puedo garantizarte que puede contar con la plaza, siempre y cuando sea tan buena como dices en dibujo y en diseño lineal.


    –He visto alguno de sus trabajos y puedo garantizarte que son muy buenos. Mañana voy a comer a su casa ¿Puedo decirle que cuente con la plaza?


    –Puedes decírselo, pero te advierto de que si al conocerla me llevo una decepción la vuelvo a mandar para Asturias.


    –Me parece justo. No sabes lo que te lo agradezco. Cuando vengas por aquí tienes una mariscada pagada.


    –¿La semana que viene?


    –¿Vas a venir?


    –Tenía pensado ir por ahí en viaje de negocios. Queremos ofrecer nuestro servicio de remodelación de interiores a un par de clubs náuticos de esa zona. Podía aprovechar la ocasión y de paso conocer a tu enchufada. ¿Merche ya vive contigo?


    –De momento ella en su casa y yo en la mía. Ya sabes que es algo maniática y que prefiero no tenerla las 24 horas. Además me estoy planteando lo que todos estáis hartos de repetirme y creo que tengo que daros la razón. Nuestros caracteres son diametralmente opuestos y no creo que pudiese encontrar con ella esa felicidad que deseo tener.


    –Si quedas libre, dímelo. Sabes que mi amiga Amparo siempre te ha querido. Seguro que es capaz de hacerte feliz.


    –Sé que es una buena chica prima, pero me saca casi 10 años. Deja que yo me busque mi media naranja.


    –Era una broma. Entonces, ¿si voy puedo dormir en tu piso? Porque iría de jueves a domingo por la tarde.


    –Sigues teniendo tu cuarto libre. Sabes que mi casa es la tuya. ¿Tienes idea de cuándo vendrías?


    –¿Qué te parece el jueves 15? Tendrás que ir a buscarme al aeropuerto de Castrillejos.


    –No hay problema. Tú dime el día y la hora que llegas y ahí estaré. Menuda alegría se van a llevar mañana cuando les diga que vienes. Esta tarde Fany me pidió tu teléfono para hablar contigo, no se lo va a creer.


    –Espero que esos días le des vacaciones a la «marquesita».


    –Seré tu chofer y te llevaré donde quieras, ventajas de tener el trabajo que tengo.


    –En el momento en que saque los billetes te llamo. Cuídate mucho, primo. Eres mi paño de lágrimas y te necesito.


    –Lo mismo te digo. Ya tenías que estar aquí. Bicos.


    Laura y él eran los pequeños de una gran familia desperdigada por toda la geografía española. Más que primos parecían hermanos de leche. Hasta que por estudios a los 18 años cada uno tiró por un camino diferente, siempre habían vivido a menos de 50 metros una familia de la otra, por lo que era raro ver a uno sin que el otro estuviese a pocos pasos. Comían, jugaban y estudiaban juntos. Cuando uno se metía en líos el otro estaba allí para echarle una mano o defenderle si era necesario. Empezaron a tener pareja casi al mismo tiempo con 14 años y, por casualidades de la vida, cuando uno rompía una relación el otro no tardaba mucho en hacer lo mismo. Entonces se consolaban y animaban mutuamente. De esta manera entre ellos nació una complicidad que ni el tiempo ni las personas pudieron romper. Esa unión, esa confianza es la que hoy les unía con lazos imposibles de romper.


    –Yo sé de tres personas que mañana van a ver el cielo abierto y me alegro por ellos, porque son unos luchadores y se lo merecen. Pensó justo antes de meterse en la cama y apagar la luz.


    Como no había quedado en ir a casa de Fany hasta las dos decidió ir a desayunar al bar del puerto y participar del ambiente que había cuando se juntaban para salir a pescar los diferentes grupos de amigos.


    –¿Te vienes con nosotros, Pablo?


    –¿A qué hora piensas volver?


    –Sobre la misma hora de siempre, las 11 o las 11:30. Ya sabes que en casa la tradición es que los sábados yo prepare el arroz con el pescado que se haya cogido por la mañana. Hoy vamos a ver si vamos a los pulpos.


    –Entonces me da tiempo. Me voy con vosotros, Andy, pero he quedado a las 2 para comer.


    –¿Con Merche y sus padres?


    –No, con los padres de una amiga a la que le he conseguido un trabajo.


    Sacaron todos los aparejos necesarios de los pequeños almacenes que cada uno tenía en el muelle y a las 8:15 ya estaban pescando pulpos. El día había amanecido algo nublado, pero la mar estaba en calma y no soplaba ni una gota de viento. Mal día de navegación para los veleros que se quedaron en el puerto esperando que la calma terminase pronto.


    –¿Qué tal os va a Merche y a ti? Se escuchan rumores de tormenta en vuestra relación.


    –Tú lo has dicho. De momento son solo rumores.


    –Venga, amigo, nos conocemos hace tiempo. Siempre te he dicho que esta chavala no va con tu forma de ser, es demasiado estirada y orgullosa. Sois dos temperamentos y dos personalidades diametralmente opuestas.


    –¿Me lo dice el amigo o el psicólogo?


    –Te lo dicen los dos. No puedes estar con una persona que sistemáticamente cuestiona tus actos o tus amistades. Sinceramente creo que no te merece la pena por muy buena que esté o por muy fiera que sea en la cama. Desde que estás con ella no he vuelto a ver ese brillo especial en tu mirada. María opina lo mismo que yo, pero ella se da mucha más cuenta; no en vano estuvisteis saliendo unos meses con ella antes de salir conmigo. Sin ir más lejos hace dos días, cuando cenasteis en casa, al marcharos me dijo: «Pablo me da pena. Parece que ha perdido la alegría que le caracterizaba. Esta chica es muy dominante y lo está anulando».


    –¿Acaso hoy me ves triste?


    –Lo curioso es que cuando no estás con ella eres el Pablo de siempre. Te aconsejo que pienses en esto y que no permitas que nadie acabe con tu alegría de vivir, y menos con tus ganas de ayudar a los demás.


    –Tranquilo, amigo, te garantizo que no verás ese momento. Empiezo a darme cuenta de que algo falla en nuestra relación. Voy a hablar con ella. O cambia y se olvida de sus egoísmos y excentricidades o ya puede empezar a buscar a quien le permita esos comportamientos.


    –¿Hay alguien en tu horizonte?


    –Sí. Laura.


    –¿Tu prima? Estás loco.


    –Digo que Laura está en mi horizonte porque viene el jueves. Sabes que más que primos somos como hermanos.


    –Por eso me extrañaba. Como también me extraña que siga sin pareja. Siempre que viene alborota a todos los solteros solo con su presencia.


    –Ya te contó que tuvo una mala experiencia y que aún no lo ha superado del todo.


    –¿Ha dejado de luchar?


    –¿Dejar de luchar ella? La conoces bien y sabes que eso es imposible. De momento estamos creando un grupo de acción y presión. Se ha puesto como límite el 24 de diciembre de este año para volver a tener a su niña con ella y traérsela definitivamente a España.


    –Si me necesitáis sabéis que podéis contar conmigo para lo que sea.


    Al cabo de un par de horas tenían a bordo una docena de pulpos medianos y decidieron volver a puerto.


    –Llévate estos dos, que son los más grandes y ya están limpios. Puedes congelarlos para cuando te apetezca prepararlos.


    –Nos los comeremos cuando venga Laura. Se alegrará de veros. Vendrás tú a prepararlos, ya que lo haces mejor que yo.


    –De acuerdo, se lo diré a María para que no haga planes para el próximo sábado.


    –Gracias por la pesca. Nos vemos.


    Aún no eran las dos cuando llamaba a la puerta.


    –Pasa, Pablo. Mis padres están en la cocina preparando un aperitivo.


    –Buenos días.


    –Adelante, Pablo. ¿Qué prefieres, vino o cerveza?


    –Una cerveza. Gracias.


    –Supongo que estaréis deseando que os cuente lo de los estudios de Fany.


    –Desde que llegó ayer noche, en esta casa no se habla más que de eso. ¿Has hablado con ese familiar tuyo?


    –He hablado y me ha explicado todo lo que hay que hacer. Como no tenía todos los datos que me pidió, luego los apunto y esta noche la vuelvo a llamar.


    Las dos horas siguientes se las pasó contándoles la conversación con Laura e intentando responder a todas las preguntas que le hacían.


    –Como va a venir el próximo jueves, podréis hacerle todas las preguntas que queráis. En cuanto os conozca ya no tendrá ninguna duda y podréis contar con una plaza en la escuela de formación del astillero para los próximos años. El que luego te quedes a trabajar con ellos solo dependerá de ti, pero estoy seguro que no nos defraudarás a ninguno.


    –Si como dices ya puedo contar con la plaza ahora solo nos falta saber dónde voy a vivir, porque hay que dejarlo solucionado antes de comenzar el curso. El día que vaya tengo que tener un lugar donde poder dejar todas mis cosas y donde quedarme.


    –No tengas tanta prisa. Cuando venga Laura le pediremos que nos aconseje. Ella se mueve entre estudiantes y seguro que conoce a alguien que quiera o que necesite compartir piso.


    –Hay que entender su nerviosismo, Pablo. Es la primera vez que se va a ir a vivir tan lejos de nosotros y por tanto tiempo. Yo creo que estaría diez veces más nerviosa que ella.


    –¿Tienes familia en Vigo?


    –Ya lo creo. Somos el ciento y la madre, aunque yo soy hijo único. Tuve una hermanita que murió a los diez días de nacer y mis padres no tuvieron más hijos.


    –¿Vas mucho por allí?


    –Por lo menos una vez al mes. Laura dejaría de hablarme si no fuese a verla; además, allí todavía tengo asuntos pendientes que requieren mi atención.


    –¿Cuando vayas podremos vernos?


    –¿No dices que soy tu ángel guardián? Claro que iré a verte. Tendrás qué contarme todo lo que hagas.


    –¿Todo todo?


    –Claro que no. De tus relaciones personales eres muy libre de contarme lo que quieras. Perdón, me suena el móvil.


    No había pasado ni un minuto cuando colgó el teléfono.


    –Era Merche, ¿verdad?


    –Sí, era ella. Está algo «cabreadilla», para variar. Cuando le pregunté si quería acompañarme hoy a comer con vosotros dijo que no, que hoy se comía con sus padres a lo que le contesté que con sus padres podía comer ella, porque yo prefería venir aquí. Como no se esperaba que le llevase la contraria se ha «mosqueado», eso es todo.


    –Aquí podías haber venido otro día.


    –Podía, pero se lo prometí a vuestra hija y me gusta cumplir mis promesas. Además, prefiero venir aquí porque con vosotros me siento como en mi propia casa. Tú, Rosi, cocinas mucho mejor que su madre. ¿Dónde estábamos cuando ha llamado?


    –En que cuando vayas por Vigo nos la vas a seguir cuidando –contestó Rodrigo, su padre.


    –Por lo menos hasta que ella diga lo contrario. Supongo que en el momento que tenga una pareja no querrá que yo esté tan pendiente de ella.


    –Si eso llega a ocurrir ya veremos lo que pasa. De momento creo que separarme de un amigo como tú es una de las cosas que más me va a costar superar, así que quiero que me prometas como a Laura que por lo menos vendrás a verme una vez al mes, aunque yo preferiría dos o tres.


    –¿No prefieres todos los días, guapa? Vigo está a 442 kilómetros por carretera, o sea, 4 horas y unos 10 minutos. Si voy en avión tengo que ir hasta Castrillón, que está a una hora, dejar el coche allí, etc., etc. Si lo sumas todo no ganaría para tanto avión.


    –Tienes razón, pero ¿una vez? Puedes aprovechar cuando vengas a ver a Laura y me dedicas un ratito.


    –Con una condición.


    –Ya empezamos.


    –Prométeme que me invitarás a tu cumpleaños el día 21.


    –¿Quién te lo ha dicho?


    –Tú el año pasado.


    –Es verdad. Si no recuerdo mal te invité a un cubata.


    –Buena memoria. Llegarás muy lejos.


    –Han llamado a la puerta. ¿Esperáis a alguien, papá?


    –A nadie. Voy a ver.


    –Pablo, preguntan por ti.


    –Ya voy. ¿Quién es?


    –Dice que es tu novia.
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    El lunes por la mañana decidió salir a pescar con su padre en la barca porque no quería quedarse sola. Su cabeza era un torbellino pensando en la llegada de Laura. ¿Le caería bien y le concedería la beca de estudios en los astilleros? Según Pablo era una bellísima persona y por él haría cualquier cosa. Aun así siempre existía la posibilidad de que no se ajustase al perfil que andaban buscando. Sabía que la edad podía suponer un hándicap importante, pero ¡qué caramba!, el día 21 ya sería mayor de edad. La cosa cambiaba.


    Ya se imaginaba viviendo en Vigo en un piso compartido con otras mujeres. Veía las paredes de su habitación llenas de bocetos para decorar interiores de grandes yates. De hecho en una ocasión ya hizo un trabajo de dibujo que su profesor tuvo expuesto todo el curso en el aula. Además de pintar y dibujar muy bien tenía el don del buen gusto metido en las venas. Según su madre le venía de herencia por parte de su bisabuelo paterno, del cual aún se conservaban en la casa del mar un par de marinas hechas en acuarela.


    –Papá, ¿qué opinas de lo que me ha propuesto Pablo? No hemos hablado de eso con tranquilidad y me gustaría saber tu opinión.


    –Creo que eres lo suficientemente mayor como para tomar tus propias decisiones. Ahora has tomado quizás la más importante de tu vida porque de ella va a depender tu futuro. Por lo poco que sé de todo eso, creo que hay un gran porvenir en todo lo referente a la náutica, así que adelante y no nos defraudes a los que creemos en ti.


    –¿Crees que Pablo cree en mí? A lo mejor solo se limita a hacerme un favor.


    –Creo que si no confiase no molestaría a su prima para que se interesase por ti.


    –Ya tengo ganas de que llegue el jueves y nos la presente.


    –¿Vas a ir con él a recibirla al aeropuerto?


    –De momento no hemos hablado de nada desde que se marchó, cuando vino a buscarle su novia el sábado.


    –¿No os visteis ayer?


    –No se presentó en el bar en todo el día. Supongo que ella no le ha dejado que viniese. Después de no haber querido ir a comer a casa de sus padres la cosa entre ellos debe de estar algo tirante.


    –Te aconsejo que si no lo ves antes del miércoles le llames a última hora para saber qué hará cuando llegue Laura, ya que supongo que querrá conocerte antes de irse el domingo.


    –Eso haré, no te preocupes. Y ahora explícame como piensas pagar mi estancia en Vigo hasta que empiece a ganar dinero y pueda mantenerme yo sola.


    –Cuando murió tu abuelo se vendieron unas tierras junto con la casa que tenía y nos lo repartimos mi hermano y yo. Siempre lo he guardado para cuando llegase este momento, porque lo primero para tu madre y para mi sois tú y tus estudios.


    A primera hora de la tarde la Gaviota III atracó en el puerto de Lastres y tras cargar la furgoneta se dirigieron a la lonja donde estaba a punto de comenzar la rula (subasta) de las capturas que se habían obtenido.


    En pocos minutos las cajas de la Gaviota III ya se habían vendido. Lo más demandado fue el pixin (rape) el clavudo (rodaballo) las lubinas y los lenguados.


    –¿Cómo se ha dado la pesca?


    –No ha estado mal, mamá. Te hemos traído un golondru (cuco o rubio) y un par de pixines (rapes) de buen tamaño. El resto se ha subastado todo en la lonja. ¿Me ha llamado alguien?


    –Pablo pasó antes de ir a la oficina, a eso de las 8. Me ha dicho que si no le llamas tú antes ya te llamará por la noche.


    –Le llamaré luego por si quiere que nos veamos cuando acabe el trabajo. Seguro que es para algo relacionado con su prima.


    Después de sentarse a la mesa con su padre y dar buena cuenta de lo que su madre les había preparado, se encontró mucho más animada. Cuando su padre fue al cuarto de estar a echarse su consabida cabezada delante de la tele, se quedó en la cocina hablando con su madre.


    –Cuando yo me vaya te vas a encontrar muy sola, mamá. ¿Prefieres qué me quede en el pueblo?


    –Pero ¿qué tonterías son esas? Sabes muy bien que nunca estoy sola. Si no viene alguien de la familia o alguna amiga soy yo la que va a verlos. Por las tardes a tu padre le gusta descansar y ver sus películas de vaqueros o de guerra, así que tengo todo el tiempo que quiero para hacer lo que me gusta.


    –¿No echas de menos tu vida de soltera?


    –Desde los 13 años he estado con tu padre y siempre he hecho lo mismo; no conozco otra vida y me gusta lo que tengo. Vosotros los jóvenes sois distintos: conocéis el mundo a través de internet y la televisión, habéis salido del pueblo montones de veces y no tenéis límites, el coche os lleva donde queréis ir cada fin de semana. Antes nuestra única diversión eran las fiestas del pueblo, las romerías y poco más.


    –Que conste que os llamaré muy a menudo y que os escribiré por lo menos una vez cada 15 días. Si quisieseis aprender a usar el ordenador e internet podríamos escribirnos todos los días.


    –Quita, quita, para ordenadores estoy yo ahora.


    –Tú te lo pierdes, porque podrías estar todo el día buscando recetas nuevas.


    –Con las que veo en la tele ya tengo de sobra.


    A las siete y media salió de su casa. Quería hacerse la encontradiza cuando Pablo saliese de trabajar, así que se puso a pasear por el barrio el Fontanin hasta que lo viese salir por la puerta. Entonces se dejaría ver y hablaría con él. Lo que no podía imaginarse es que Merche estuviese dentro de su coche esperándole.


    «¿Será cretina? Nunca ha venido a buscarle a la salida y tiene que ser precisamente hoy cuando se le ocurra hacerlo» –pensó–. Pues yo no me voy. En cuanto aparezca por esa puerta me dejo ver y voy a saludarle.


    Aún no había terminado de pensarlo cuando apareció con una carpeta debajo del brazo hablando con un compañero. No se lo pensó dos veces y fue directa hacia ellos rebuscando en el bolso para sacar su cajetilla de tabaco y con esa excusa pedirle fuego. Estaba tan ocupada buscándola que no se percató que era él quien iba hacia ella.


    –¿Buscas algo ahí dentro?


    –¡Coooño! –dijo apartándose bruscamente–. Otro susto como este y me muero. ¿Puedo saber de dónde has salido tan de repente?


    –De la oficina, como todos los días. ¿Y tú?


    –De mi casa. Por hoy se acabó la pesca.


    –¿Molesto?


    –Hola, Merche. Tú no molestas nunca. Por cierto, el otro día podías haber pasado a saludar. En mi casa no nos comemos a nadie.


    –Tenía mucha prisa, peque.


    Que Pablo la llamase peque le gustaba. Sonaba dulce, cariñoso, pero ella lo decía en plan despectivo y eso no lo soportaba. Iba a contestarle cuando vio como la miraba Pablo. Era una mirada de súplica para que no se enzarzara dialécticamente con ella, así que guiñándole un ojo contestó.


    –Espero que la próxima vez puedas quedarte un ratito para tomar algo. Os dejo, que la que tiene prisa soy yo. Divertíos, pareja –dijo dándole un beso a Pablo.


    –Esta noche te llamo para quedar el jueves e ir a buscar a Laura.


    –Esperaré tu llamada. Hasta luego.


    –El vuelo es ese. Viene con 15 minutos de retraso –dijo Pablo señalando la pantalla informativa de Aena.


    –Estoy muy nerviosa. ¿Crees que le caeré bien?


    –No entiendo por qué tendrías que caerle mal. Que yo sepa no le has hecho nada.


    –Tampoco le he hecho nada a tu queridísima novia y no puede ni verme. No lo entiendo.


    –Yo sí lo entiendo. Merche ve en ti a una rival y no está dispuesta a compartirme con ninguna.


    –¿Rival? –dijo abriendo desmesuradamente los ojos para demostrar la sorpresa que le causaba esa palabra. ¿Cómo va a ser rival para ella la peque de la pandilla? No sabe lo que dice.


    –Si no te importa dejamos esta conversación para otro momento. Esa que sale por la puerta es Laura.


    «¿Esta mujer va a ser mi jefa?» –pensó al verla acercarse corriendo hacia Pablo para abrazarle y besarle como si hiciese un siglo que no se veían. No podía creer que tuviese solo 22 años; por lo menos eso era lo que le había dicho su primo cuando le habló de ella la primera vez.


    Lo que no podía negar era que, sin ser una mujer excesivamente guapa, sí tenía un glamour envidiable. Ahora comprendía por qué todos los jóvenes que la conocían estaban prendados de ella. «De mayor quiero ser como ella», pensó. Si me acepta pienso intentar ser un calco suyo, le diré que me enseñe. Cuando venga al pueblo después de estar unos meses en Vigo estudiando seguro que dejo a más de uno y una con la boca abierta.


    –Bueno, Fany, baja de donde estés y cierra la boca. Quiero presentarte a mi prima Laura.


    –¿Sorprendida al verme, Fany? Quizás me habías imaginado de otra manera, sin embargo tú eres exactamente igual a como te ha descrito Pablo y más guapa que en la foto.


    –¿Qué foto?


    –La que le envié que nos hicimos en la playa el año pasado. Quería que fuese mentalizándose con tu presencia. Seguí un consejo que me dio Dani el sábado mientras pescábamos.


    –De momento la presencia es buena. Ahora tendremos que ver si las aptitudes que me han dicho que tienes también son verdad.


    –Ya verás que no te he engañado ni te he exagerado cuando te dije que merecía la pena darle una oportunidad.


    –¿Qué te parece si seguimos hablando mientras nos invitas a comer, primo? Vengo muerta de hambre.


    –¿Te apetece comer algo en especial?


    –En el avión venía pensando en un buen cachopo. ¿Puede ser?


    –Ya lo creo. Os voy a llevar al restaurante Rías Baixas en Avilés, donde es su plato estrella. Se come muy bien y no es nada caro.


    –Este último comentario es el que más me ha gustado. Comer mucho, bien y barato es uno de mis pequeños placeres.


    –Ya me dirás cómo se puede comer mucho y tener un cuerpo como el tuyo. En cuanto como de más enseguida engordo un par de kilos, que luego me veo negra para volverlos a perder.


    –No te preocupes. Si vienes conmigo –dijo guiñándole un ojo a Pablo sin que ella se percatase–, te enseñaré cómo se hace.


    La comida se prolongó más de 2 horas y en ningún momento se habló de trabajo o de estudios. Se parecía más bien a una reunión de amigos que no paraban de contarse anécdotas de sus vidas.


    –No creas que soy una grosera por no haber hablado nada referente a lo tuyo, Fany. Tenemos unos cuantos días por delante para hacerlo, aunque entiendo que estés nerviosa porque en estos momentos lo que yo ofrezco es tu mayor sueño. Pero los sueños que se desean ardientemente, con fuerza, no caen del cielo por las buenas: hay que saber ser pacientes, de esta manera, si se obtienen, producen mucha más felicidad.


    –Si te soy sincera en ningún momento he pensado en eso. Soy feliz escuchándoos y viendo lo mucho que os queréis y respetáis. Ya quisiera tener un familiar o una amistad como vosotros.


    –De momento creo que puedes contar con nosotros dos para lo que quieras. Ya verás como con el tiempo te sobrarán las buenas amistades. Y hablando de amistades, primo, ¿estará viviendo contigo estos días tu amiga? Sabes que no le caigo muy bien y que no me importa dormir en el hotel Eutimio.


    –De hotel nada, Laura. Te vienes a mi casa. Mis padres estarán encantados de que te quedes con nosotros –dijo Fany.


    –¿Puedo hablar? No me habéis dejado deciros que he terminado con Merche.


    –Seguro que ha sido por mi culpa. Ayer no debí darte un beso delante de ella y menos sabiendo que no le sentó nada bien que vinieses el domingo a comer a casa.


    –Tú no has tenido nada que ver. Hace tiempo que me di cuenta de que nuestra relación no terminaría bien, ya que somos completamente diferentes. Ahora me siento liberado de sus manías y caprichos. Ya no tendré que estar dándole cuentas a todas horas de adónde y con quién voy.


    –Me alegro por ti. Ahora no tendrás que inventarte excusas tontas para venir a Vigo. A partir de ahora, ya sabes, la única excusa que te admitiré será que no tienes dinero para el viaje. Hay cosas pendientes que tienes que ayudarme a solucionar en Vigo.


    –Creo que si mis dos amigas van a vivir en Vigo voy a tener que plantearme el irme a vivir también ahí.


    –¿Serías capaz, primo?


    –Por lo menos me lo pensaría, pero antes tendría que vender este piso.


    –Antes de que el domingo me vaya, hablaremos de esto. Mientras, tengo que hacer unas cuantas visitas en Lastres y Llanes. La primera es mañana a las 4,30 en Lastres. ¿Me acompañas? –dijo dirigiéndose a Fany.


    –Claro que te acompaño. Te esperaré fuera el tiempo que haga falta.


    –No quiero que me acompañes para que me esperes fuera; quiero que entres conmigo y me ayudes.


    –¿Ayudarte? ¿A qué?


    –A presentar unos proyectos de trabajo para ganárnoslos como clientes.


    –No sabes lo que dices, no tengo ni idea de esas cosas.


    –No te preocupes. Invítame a cenar y lo hablamos con más calma. A lo mejor después de esa entrevista tomo una decisión de lo que voy a hacer contigo.


    –Explícame lo que tengo que hacer y ya verás como soy capaz de hacerlo. Haré lo que sea necesario para lograr esa beca de tu empresa.


    –Cenas con ella, pero vienes a dormir a mi casa. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar. Y más ahora que acabo de romper una relación de más de dos años.


    –Podéis venir a cenar los dos y cuando termines de explicarme lo que quieres os vais juntos.


    –Decido, cenamos en tú casa y duermo en la suya.


    Fany llamó con el móvil a su madre y le dijo que iba con sus dos amigos a cenar.


    Después de cenar Laura sacó unas fotografías de interiores de veleros, que por dentro se veía que estaban en muy mal estado de conservación.


    –Como podrás apreciar estos interiores hay que renovarlos por completo. ¿Serías capaz de hacer unos bocetos con las ideas y las imágenes que te voy a dar? Imagínate que, por ejemplo, este que he cogido entra en los astilleros para que le diseñemos unos interiores nuevos. ¿Serías capaz de atreverte con él tú sola?


    –En estos momentos lo único a lo que me atrevería sería a plasmaros unos bocetos con las ideas que me dijeseis, ya que no tengo ni idea de materiales o mobiliario que existen actualmente para este tipo de embarcaciones. Darme la oportunidad de aprender y luego hablamos.


    –Entonces te voy a enseñar lo que hay que poner y cómo hay que distribuirlo. ¿Me lo puedes dibujar?


    –Eso sí.


    –¿Cuánto tardarías?


    –Si no es mucha cosa en una hora te lo termino.


    –Entonces ponte con ello y procura que las escalas de cada elemento no desentonen.


    Fany cogió los apuntes que le entregó y, después de observarlos unos minutos, dijo:


    –Me voy a mi cuarto. No tardaré mucho.


    –Pablo, si es capaz de presentarme algo pasable, ya tiene la plaza. Sé que lo que le estoy pidiendo no lo ha hecho nunca, por eso le he dado las muestras de más o menos lo que quiero y los catálogos donde escoger los distintos módulos y tapicerías, por los dibujos que me ha enseñado que hace me consta que no tendrá ningún problema. Lo que quiero es valorar su iniciativa y gusto al conjuntar todos los elementos para que resulten agradables a la vista, sin olvidarnos de la funcionabilidad y el confort que estos espacios tan pequeños tienen que tener.


    –Puede que lo del gusto tengas que mejorárselo, entre otras cosas porque nunca ha hecho ni estudiado nada parecido, pero te garantizo que el dibujo que te presente te sorprenderá gratamente.


    No había pasado más de hora y media cuando apareció con una gran carpeta.


    –Espero que te guste lo que he hecho.


    –Solo una pregunta antes de que me lo enseñes. ¿Lo que has hecho lo colocarías en un barco de tu propiedad?


    –Por supuesto. Precisamente antes de hacerlo ya lo visualice para mí. ¿Los quieres ver?


    No solo le había hecho un boceto completo de la zona que le había pedido, sino que también había un par de bocetos individuales a color. Estuvo mirándolos en silencio un buen rato. Luego paseó la mirada por sus padres y por Pablo, que estaban boquiabiertos esperando un veredicto de aprobación.


    –¿Te importa que me los lleve?


    –Son tuyos, pero no me has dicho que te han parecido.


    –Lo de menos es si me han gustado o no. Lo importante es que me has demostrado que puedes hacerlo y que el trabajo está perfectamente ejecutado, con mucha sensibilidad y con todo lujo de detalles. Hay alumnos que esto no lo consiguen hasta que no llevan tres o cuatro meses en clase.


    –¿Quieres decir que me aceptas?


    –Mi regalo de cumpleaños adelantado al día 21 es decirte que me ha encantado y que ya puedes considerarte mi alumna. Además te garantizo un enorme futuro con nosotros.


    –Este es mi mejor regalo. Es una pena que no puedas venir ese día, pero te prometo que lo celebraremos cuando esté en Vigo. Nos iremos tú y yo a celebrarlo.


    –¿A mí no me invitas?


    –Claro que te invito. Sin tu ayuda esto no me hubiese pasado nunca. ¿Qué te decía, papá? ¿Es o no es de fiar?


    –Reconozco que no tenía motivos para dudar de él y quiero disculparme aprovechando que está aquí.


    –No tienes que disculparte. Como padre es lógico que te preocupes por ella. Yo en tu caso también hubiese desconfiado de alguien a quien casi no conozco. Ahora Laura nos aconsejará qué hacer para encontrar un sitio donde vivir que esté bien y no sea muy caro. ¿Verdad, primita?


    –Conozco a varías chicas que todos los años comparten piso y que además viven cerca de los astilleros.


    –Eso me vendría fenomenal, con el tiempo ya decidiré si quiero vivir sola o no.


    –El curso empezará el lunes 4 de Septiembre ¿Qué piensas hacer mientras tanto?


    –Me pasaré horas en internet aprendiendo cosas sobre barcos. Veré los interiores de todos los modelos para ir haciéndome una idea. Ahora que ya se lo que voy a hacer procuraré documentarme bien.


    –Me parece una magnífica idea, pero se me ocurre otra que creo que te va a gustar mucho más.


    –A partir de ahora seguiré tus consejos. Dime tu idea.


    –¿Quieres ganar 750 euros al mes y aprender al mismo tiempo?


    –Menuda pregunta. Claro que quiero.


    –Te propongo que a primeros de Julio vengas a Vigo. Te ofrezco un contrato temporal para que eches una mano con el exceso de trabajo que tenemos. Se te dirá lo que tienes que hacer y cómo. ¿Eres manitas?


    –Me encanta el bricolaje y en casa todo lo hacemos nosotros. ¿Verdad papá?


    –Así es, el año pasado se pintó su cuarto y colgó las estanterías que tiene. No le asusta trabajar duro.


    –Ahora hay mucho trabajo de pequeños arreglos. En marzo es cuando viene lo fuerte, así que con un poco de suerte habrá plazas para aprendices todo el año ¿Te animas a trabajar en verano mientras no empieza el curso?


    –¿Crees que alguna de tus amigas querrá que viva con ellas? Hasta que no resuelva lo del alojamiento no puedo contestarte.


    –Estoy pensando que si quieres compartir los gastos de agua, gas, electricidad e internet igual te ofrezco que vengas a mi casa.


    –¿Lo dices en serio? Eso sería estupendo.


    –Ya lo creo. Tú y yo vamos a ser muy buenas amigas y supongo que a tus padres les gustará más eso que vayas con alguien que no conocen. ¿No les parece?


    –No sé cómo vamos a poder pagarte todo lo que haces por nuestra hija.


    –Conque me inviten a comer cuando venga por aquí me consideraré más que pagada ¿De acuerdo?


    –La próxima vez que vengas te prepararé el mejor cachopo que hayas comido en tu vida –dijo la madre con lágrimas en los ojos por la emoción de todo lo que le estaba pasando a su hija.


    –¿Dónde dormiré yo cuando vaya a veros? Supongo que pondrás su cuarto en el que ahora uso yo.


    –Por supuesto. Es el más grande y tiene muy buenas vistas desde el balcón. A ti, que solo vendrás a dormir, te colocaremos en el cuarto de invitados. ¿Vale?


    –Me conformo con eso y, si no os importa, seguimos mañana, yo tengo que ir a trabajar.


    –Vale, pero antes de entrar me traes aquí y así salimos juntas a hacer las visitas que tengo programadas. ¿Ok?


    –Podéis venir los dos a desayunar. Os prepararé unos carballones (especie de panecillos de hojaldre rellenos de una pasta de huevos, harina y almendra).


    –Con semejante desayuno cualquiera dice que no. Hasta mañana entonces. Buenas noches.


    Fany tardó horas en dormirse. Lo primero que hizo al quedarse sola fue entrar en la página web del astillero para conocer todo lo referente a fabricación y planes de formación.


    Estaba leyendo todo lo del apartado de Reparación de barcos cuando entró su padre y le dijo que era muy tarde.


    –Tienes razón, papá. Termino esto en un momento y te prometo que apago todo. Hasta mañana.
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    Fany llegó cargada con bolsas del supermercado. Fue directamente a la cocina gritando:


    –¡Laura, ya estoy aquí!


    Al no recibir respuesta supuso que su amiga no había llegado todavía. Colocó toda la compra en su sitio antes de ir a darse una ducha y ponerse ropa más cómoda para andar por casa.


    Hacía dos años que se había ido a vivir a Vigo y, aunque se encontraba muy a gusto con su amiga, empezaba a querer tener su propia casa donde poder invitar a los padres y a los amigos cuando fuesen a visitarla.


    Con Pablo no había problemas, ya que era Laura la que lo invitaba. Con ellas se sentía como en su propia casa, y eso que tuvo que ceder su cuarto cuando Laura invitó a Fany para que fuese a vivir a su casa. Aún no se explicaba el feeling que hubo entre ellas cuando se conocieron; la realidad es que al cabo de dos años eran mucho más que dos simples amigas. El que además Laura fuese su jefa no impidió en ningún momento que se llevasen bien. Había terminado su periodo de estudios y de prueba en los astilleros y acababan de concederle un contrato fijo como ayudante de proyectos. Todo esto se lo debía a Pablo, que un día confió en sus posibilidades y se atrevió a recomendarla a su prima.


    Atrás quedaban las interminables horas de hacer bocetos y realizar presupuestos para los clientes mientras aprendía. Ahora sería ella la que tendría que diseñar todos los interiores para que otros los llevasen a la práctica; eso sí, de momento supervisado por Laura, que cada vez le dejaba más libertad, porque se fiaba de su conocimiento y de su buen gusto.


    El teléfono de su cuarto estaba sonando.


    –¿Sí?


    –Veo que ya has llegado. Voy a retrasarme un par de horas.


    –¿Necesitas que vaya y te ayude con lo que estés haciendo?


    –No, gracias. Esto es muy personal.


    –¿Personal de persona? ¿Estás con alguien?


    –No, pero lo estaré dentro de una hora. Cuando llegue te cuento.


    –No tengas prisa, ya he hecho toda la compra. ¿Quieres que te haga algo especial para la cena?


    –Si te apetece prepara una buena ensalada. El congelador está lleno. Cuando llegue ya veremos qué me apetece. ¿Vas a salir después de cenar?


    –No, ya me he puesto cómoda. Leeré un rato mientras espero que llegues.


    –De acuerdo ¿Te llevo algo?


    –¿Qué tal un tío macizo?


    –Veré qué puedo hacer, pero no te prometo nada.


    ¿Laura había quedado con un hombre? Eso era nuevo y le extrañaba, porque no existían secretos entre ellas. Se había prometido que hasta que su hija no estuviese definitivamente en España no metería a ningún hombre en su vida, y por desgracia esa sentencia aún no había llegado. Tenía que conformarse con los periodos que su padre se la dejaba, que en ningún caso eran superiores al mes y medio.


    Para que el tiempo pasase más rápido se fue a su cuarto y entró en internet. Después de leer un e-mail de sus padres se entretuvo un rato en contestarles. Los echaba mucho de menos pero todas las noches los llamaba y hablaba un ratito con su madre para contarle los últimos acontecimientos de ese día.


    Otra vez volvió a sonar el teléfono, pero ahora era el móvil.


    –Dime, Laura.


    –¿Estás visible?


    –¿Visible para qué?


    –Para un hombre. Subimos dentro de dos minutos.


    Fue corriendo al cuarto de baño, se pasó un cepillo por el pelo y se puso un poco de brillo en los labios. «Si te gusta bien y si no también –pensó mientras iba a la cocina a buscar una cerveza–. ¡Mierda! Es la última fría que hay. La dejaré por si la quieren ellos. Menos mal que acabo de traer seis más. «Pondré un par en el congelador y aquí paz y después gloria».


    –Ya hemos llegado ¿Estás visible?


    –Estoy en la cocina. Voy ahora mismo.


    No le dio tiempo a seguir hablando. Laura se echó en sus brazos.


    –Soy muy feliz, Fany, muy feliz.


    –Para ya, mujer, y preséntame a quien te hace tan feliz. ¿Cómo se llama?


    –Pablo.


    –¿Cómo? ¿Nuestro Pablo?


    –Igualito. Ven, quiero presentaros.


    –Sois idiotas. Menuda sorpresa –dijo echándose en los brazos de Pablo.


    –Ven aquí, peque. Queríamos darte una sorpresa. Deja que te vea. Cada día estás más guapa y más…


    –¿Más qué?


    –Pues eso, más... mejor… Tú ya me entiendes.


    –¿A qué se debe esta visita tan inesperada?


    –A dos cosas. La primera es que quiero que vengáis a una fiesta a la que me han invitado porque quiero presentaros a una persona.


    –¿Por fin mi primo se ha decidido a echarse novia?


    Durante unos segundos Fany sintió que sus piernas se negaban a sostenerla y se sentó a su lado.


    –¡Pues sí que te has ido lejos a buscarla estando en Lastres!


    –No se trata de eso. –Mirando a Fany continuó hablando–. Además, siempre os he dicho que solo aceptaré a alguien que sea como tú –le dijo cogiendo sus manos entre las suyas.


    –¿Y la segunda?


    –Para esta os necesito a las dos. Dentro de dos días tengo que visitar tres pisos que he visto por internet y quiero que me deis vuestra opinión. Son dos nuevos y uno de segunda mano. He quedado con dos de los propietarios para mañana por la mañana y con el otro para por la tarde. Siento estropearos vuestro sábado. El domingo iremos a comer a casa de esta amiga ¿Os parece bien?


    –Estar a tu lado siempre nos parece bien, primo. Lo pasaremos en grande, pero tienes que aceptar nuestros consejos sobre el piso que más te conviene. Lo que no entiendo es para qué quieres un piso en Vigo. Tienes esta casa para cuando quieras venir.


    –En el momento en que Cris venga definitivamente ya no podré tener mi propio cuarto como hasta ahora. Además, no me has dejado terminar de explicaros por qué quiero comprarlo.


    –Tienes razón, te escuchamos.


    –Cuando os presenté y te viniste a estudiar y a trabajar aquí tomé la decisión de venirme con vosotras, pero por organización en la empresa eso era imposible si quería continuar trabajando en ella. Ahora, después de dos años vamos a abrir una delegación en Vigo y me han nombrado su director. ¿Qué os parece?


    –Que es un sueño hecho realidad, Pablo. No te imaginas lo que he rezado para que llegase este momento. Sé que para ti sigo siendo la peque, pero, si no me mirases como a un hermano mayor o como mi padre, te darías cuenta de que he crecido en todos los sentidos, y no me refiero solo al cuerpo. Tienes algo que desde los 16 que te conozco hace que me sienta feliz a tu lado. Por eso el tenerte cerca significa tanto para mí.


    –Hay veces que pienso que eres un poco retrasado, primo, pero ya verás como ahora entre las dos te espabilaremos y te enseñaremos que el trabajo o el buen comer no lo es todo en la vida, que hay cosas mucho más importantes.


    –En buen lío me he metido. Sois un calco de la chica que os voy a presentar el domingo.


    –Ni nos has dicho cómo se llama, ni cómo ni cuándo la conociste.


    –Solo os diré que se llama Noa y que es más o menos de vuestra edad.


    –¿La edad mía o la de Laura?


    –Más bien de la tuya.


    –O sea, es otra peque.


    –Perdona, ya no te llamaré nunca más peque, y eso que aún te faltan unos meses para los 21.


    –Veo que vas madurando. Unos meses con nosotras y acabarás siendo todo un hombre, ¿verdad, Fany?


    –Verdad, Laura. Es un hueso duro de roer, pero al final nos lo acabaremos comiendo.


    –¿Esa Noa es la que yo me creo?


    –La misma, prima


    –¿Ya sabes cuándo tienes que venir?


    –Aún quedan un par de meses. Inauguramos a primeros de mayo y ni que decir tiene que estáis las tres invitadas. Ya he puesto el piso en venta y por las visitas que está teniendo creo que se venderá rápido, por lo menos eso piensa la de la agencia.


    –¿La agencia no será la del padre de...?


    –Sí, es la del padre de Merche, y su hermana es mi agente inmobiliario. Merche está estudiando Empresariales en Madrid y se ha echado un novio muy majo. Cuando vienen solemos salir juntos a tomar copas. Hemos hablado varias veces de nuestro noviazgo delante de él. Ella reconoce que por esa época era bastante inmadura y creída y siempre me pide que te diga que siente su comportamiento contigo, pero que era verte y los celos podían con ella.


    –Cuando la veas dale recuerdos y dile que por mi parte está todo olvidado.


    –Se lo diré. Seguro que se lleva una alegría.


    Después de un sábado muy ajetreado y de comer y cenar fuera de casa, por fin estaban los tres sentados cara a cara con una libretita en las manos.


    –Supongo que ahora entenderás por qué nos negamos a ver el primero nada más entrar por el portal.


    –Los datos que me dieron por internet y cuando hablé con la promotora no tenían nada que ver con lo que nos enseñaron hoy.


    –El segundo para estrenar ya era otra cosa, pero creo que te van a sobrar un par de habitaciones.


    –A mí el que más me ha gustado es el de segunda mano. Y es de segunda mano porque ya lo habían comprado antes, pero se estrenaron hace dos meses. La verdad es que estaba impecable y prácticamente listo para vivir.


    –Supongo que tu trabajo es seguro. Ya ves lo que les ha pasado a esta pareja: los dos se han ido al paro con 15 días de diferencia y ahora ven que no pueden pagar la hipoteca.


    –No te preocupes, Fany. Yo cuento con el dinero de la venta del otro y mi hipoteca va a ser de la cuarta parte que la suya. Además mi empresa está en pleno crecimiento y de momento eso no puede pasar. Además sé que si algún mes os necesito puedo contar con vosotras.


    –Eso ni se pregunta, primo. Lo mío es tuyo, y creo que también puedes contar con lo de Fany, que a lo tonto a lo tonto ha reunido un dinero muy considerable. Dile el regalito que te hicieron por hacer los planos de remodelación del último yate que entró en los astilleros.


    –El mismo que a ti guapa. Díselo tú y ponle los dientes largos.


    –La dueña quedó tan contenta con el trabajo que nos dio un sobre cerrado a cada una con 50.000 €.


    –¡Madre mía! ¿Quién es esa mujer?


    –Una pobrecita muerta de hambre de los emiratos árabes, la mujer de un jeque árabe. Lo mejor es que nos va a recomendar a sus familiares, que por las fotos de los yates que tienen también son hijos de los petrodólares.


    –Lo bueno es que este dinerito no tiene que pasar por hacienda, ya que no “existe”.


    –De aquí a unos años os veo trabajando por vuestra cuenta.


    –¿Quién sabe? Y si te portas bien te nombraremos director general de lo que sea.


    –Yo no podría trabajar para vosotras. El trabajo podría romper este maravilloso trio, y antes me pongo a pedir en el Mercado de A Pedra.


    –Dejaros de bromas. Con vuestra preparación y experiencia creo que no sería ningún disparate y, siendo las dos como sois, no os resultaría muy difícil rodearos de una mano de obra que fuese competente.


    –De momento ya sabes que en caso de apuro siempre podrás contar con nosotras para que te echemos una mano.


    –¿Con cuál de los dos creéis que debo quedarme?


    –Con el de segunda mano. Creo que cuatro dormitorios son más que suficientes. Uno para el matrimonio, dos para el niño y la niña y otro para poner un despacho u otro dormitorio para el servicio.


    –¿De dónde te has sacado que quiero un niño y una niña?


    –Es por ponerte un ejemplo a años vista.


    –Yo también opino que el segundo es el que más te conviene, primo. Piensa que deja la cocina, los baños y el salón con todos los muebles que están casi sin estrenar.


    –Si te quedas con él, tu prima y yo nos comprometemos a decorarlo y a comprar todo lo que necesites. Nos marcas el límite de tu presupuesto y cuando vengas a vivir lo tienes listo para entrar, ¿verdad, Laura?


    –Siempre y cuando nos invites a una mariscada.


    –Eso está hecho. Seguro que Noa también os querrá echar una mano.


    –¿Ya sabe que vienes a vivir aquí?


    –Se lo diré mañana en la fiesta.


    Los tres amigos después de cenar llamaron al propietario del piso de segunda mano para confirmarle que se quedaban con él. Luego salieron a tomar unas copas para celebrarlo antes de irse a la cama.


    A Fany le costó conciliar el sueño. Ese fin de semana pensaba haberle contado a Laura su idea de buscar un piso, pero con la noticia de Pablo decidió dejarlo para otro momento. Ahora más que nunca pensaba que era lo mejor que podía hacer. Cada año que pasaba estaba más convencida de que Pablo, aunque no lo demostrase, también sentía algo especial por ella. A su manera se lo había demostrado desde que por su cabeza pasó la idea de romper su relación con Merche. Quería tener algo más de intimidad cada vez que él fuese a verlas y con su amiga por en medio eso era imposible. Se pasó más de dos horas haciendo bocetos de como se imaginaba su nuevo piso. Las clases y directrices de su amiga le habían servido para desarrollar el buen gusto que ahora tenía. Su incipiente fama como diseñadora de interiores de barcos hacía que, pese a su juventud, empezase a ser conocida en el mundillo de la náutica, tanto en Vigo como en Coruña y Lugo. Pensando en Pablo se quedó dormida nada más acostarse.


    –Ya hemos llegado a Coruxo. Desde su casa hay unas vistas increíbles, porque está en la parte más alta –dijo Pablo mientras subían con el coche por una carretera bastante empinada, hasta llegar a una parcela cerrada con una gran puerta de rejas de hierro.


    –Menudo chalet se gasta tu amiguita. Así cualquiera.


    –Es de su padre. Ella vive en Vigo por las Traviesas en un apartamento dúplex de 65 metros.


    Las vistas que se divisaban eran impresionantes, ya que se podía contemplar toda la entrada de la ría, las islas Cíes, la playa del Bao y la isla de Toralla.


    –No me importaría vivir en un lugar como este. El chalet de dos plantas es una pasada.


    –Esa que baja las escaleras es ella. Ahora vais a comprender por qué os he hablado tan bien de ella y por qué la quiero tanto.


    Después de las presentaciones subieron a la terraza de arriba, donde Noa les había guardado una mesa.


    –No te perdono que no me hayas dicho que venías, aunque con semejante compañía no me extraña que quisieras estar con ellas.


    –Para mí también ha sido una sorpresa. Ayer se presentaron en casa sin avisar. Un poco más y me encuentran dentro de la bañera.


    –Lo que no entiendo es por qué no me habías hablado nunca de ella, si hace más de 17 años que nos conocemos.


    –¿Cuánto? –preguntó Fany.


    –17 años. Empezamos el colegio casi a la vez. Siempre hemos estado juntos en clase hasta que hicimos la selectividad. Se te ha quedado cara de empanada. Ya puedes cerrar la boca. Esta historia tú ya la conocías, también hemos estudiado juntas ¿Verdad, Laura?


    –No se puede negar que fueron unos años muy bonitos.


    –Menuda sorpresa. ¿Y en todos estos años siempre habéis sido amigos o llegasteis a algo más? –preguntó Fany.


    –Algo hubo, pero nos dimos cuenta de que como amigos nos llevábamos mucho mejor que como pareja, por eso decidimos seguir siendo como dos hermanos. Yo creo que entre otras cosas lo hicimos para «joder» a nuestros padres, que se empeñaron en casarnos.


    –¿Se conocían?


    –Ya eran amigos antes de casarse.


    –Se llevarían una buena desilusión.


    –Aun hoy tienen la esperanza de que algún día acabaremos juntos, pero lo tienen claro. Quiero a Pablo como no creo que pueda quererlo ninguna mujer, pero es un cariño especial que no puedo explicar. Lo que nos ha quedado claro a los dos es que no podemos llamarlo amor.


    –En eso te equivocas. Me parece que tu cariño y el mío no se diferencian en nada. Es mi primo, pero por lo que te oigo decir nuestros sentimientos son idénticos.


    –¿Tú lo quieres como nosotras?


    –Me parece que no, mis sentimientos son distintos. En él yo si veo al hombre que me gustaría tener como padre de mis hijos y estoy segura de que con el tiempo él también me verá de la misma manera –dijo mirándole fijamente a los ojos.


    –¿Vosotras la creéis?


    –¿Y por qué no, primo? Desde que me la presentaste veo en su mirada esa expresión que por desgracia he perdido al divorciarme de mi ex, pero que no pierdo la esperanza de volver a recuperar algún día.


    –¿Tan joven y ya estás divorciada?


    –Ya ves, y encima con una niña pequeña que de momento me la han arrebatado.


    –¿No vive contigo?


    –No, y si no te importa hoy no tengo humor para hablar de ella. Si seguimos viéndonos te prometo que te lo contaré. Quizás te sirva de ejemplo para no cometer la misma estupidez que cometí yo.


    –Disculpa, no quería molestarte con mi pregunta, pero te advierto de que vas a tener que contármelo porque a partir de hoy pienso integrarme en vuestro grupo si me aceptáis en él.


    –Por mi parte ya te considero otra hermana más –dijo Fany levantándose para darle un abrazo.


    –¿Quieres conocer la última noticia, Noa? He decidido venirme a vivir aquí. A primeros de mayo ya tengo que estar trabajando en Vigo. –Viendo la cara de asombro que ponía le contó sus futuros planes, los pisos que habían estado viendo y su decisión por uno de ellos.


    –Eres un cerdo, hermanito. Me hubiese encantado ir con vosotros. Ayer no salí de casa en todo el día, por lo menos pudiste haberme llamado para ir de copas.


    –Tienes razón, pero no se me ocurrió. Pensaba que estarías cansada con la preparación de hoy.


    –¿Después de tantos años aún no te has enterado de que en esta casa no hago nada? Tienen la costumbre de pagar a una empresa para que se encarguen de todos los detalles. Aquí me siento como un florero, soy un adorno más. Me debéis una.


    –Vamos a tener todo el tiempo del mundo para volver a salir. Mira, ahí viene tu padre a saludar.


    –¿Qué tal, chicos? ¿Os divertís?


    –Hasta ahora eso hacíamos, papá. Te presento a Fany y a Laura.


    –Encantado –dijo besando a las dos. Se sentó a continuación con ellos–. ¿Son amigas tuyas, Pablo?


    –Laura es mi prima y Fany…… es una amiga muy especial. Ha venido a trabajar desde Lastres.


    –¿En qué trabajas, hija?


    –Las dos somos diseñadoras de interiores de barcos. Ella es mi jefa. –Su respuesta fue muy cortante y a Pablo y a Noa este detalle no les pasó desapercibido.


    –¿Puedo saber dónde trabajáis?


    –Papá, déjate de preguntas y vete a beber con tus amigos, por favor.


    –No sé qué he hecho para que me digas que me vaya.


    –Lo de siempre, papá, meterte en lo que no te importa: Cada vez que te presento a alguien actúas como el inquisidor Tomás Torquemada, no paras de hacerles preguntas.


    –No me molesta, Noa –dijo Laura–. Trabajamos en el astillero Lagyat. ¿Le suena?


    –No lo había oído nombrar nunca.


    «¡¡Serás cínico!! –pensó Fany mordiéndose los labios para no contestarle–. Sin ir más lejos el lunes te vi en el despacho de nuestra directora de ventas».


    –Ya te han contestado, papá. Por favor, déjanos solos.


    Ahora no se despidió con dos besos; simplemente se levantó


    –Hasta otra, ya nos veremos –dijo haciendo un saludo con la mano antes de entrar en la casa por una enorme puerta corredera de cristal.


    –¿Te encuentras mal, Fany? Tienes mala cara.


    –No es nada, creo que el albariño me ha sentado mal. No estoy acostumbrada a tomarlo tan frío.


    –¿Quieres echarte un rato en mi cama hasta que se te pase?


    –Creo que va a ser lo mejor, pero por favor no dejes que me duerma. Dentro de diez minutos se me pasará.


    –Vamos, mi cuarto está arriba. Me quedaré a tu lado hasta que se te pase.


    –No hace falta que te quedes. Tus invitados pueden preguntar por ti.


    –Mis únicos invitados sois vosotros. Esta fiesta la decidió mi padre para invitar a sus amigos, como todos los años, y le dije que o yo traía a los míos o no me quedaba. ¿Estás cómoda o quieres otra almohada?


    –Así estoy bien. Gracias. Este cuarto es precioso.


    –Lo hicieron a mi gusto. Yo compré todos los muebles y enseres que ves.


    –Pues tienes muy buen gusto, hay que reconocerlo.


    En la terraza Pablo le presentó a Laura a Carmen, la madre de Noa.


    –Es muy guapa –dijo cuándo se quedaron solos–. Noa se parece mucho a ella, pero tiene los ojos de su padre, que por cierto son preciosos. ¿Qué tal te llevas con ellos?


    –Digamos que su padre y yo nos soportamos mutuamente. Lo respeto porque es íntimo amigo del mío pero nada más. Si te soy sincero no me gusta nada su forma de ser y menos como se comporta con los amigos de su hija. ¿Viste su forma de preguntaros dónde trabajabais? Tiene que saber en todo momento con quién anda Noa y a qué se dedican sus amistades, que si no son de buena familia o tienen una buena carrera no le caen bien.


    –Entonces a nosotras no podrá ni vernos.


    –Quizás la peque se ha dado cuenta de eso y por eso se puso arisca con él.


    –Haz el favor de no volverla a llamar peque. Ahora ya es toda una mujer y me da la impresión de que empieza a molestarle.


    –Tienes razón, pero me cuesta hacerlo, sobre todo después de tanto tiempo llamándola cariñosamente así. Te prometo que tendré más cuidado con ella y que empezaré a llamarla por su nombre.


    –¿A quién vas a empezar a llamar por su nombre? –preguntó Noa. Venía dándole el brazo a Fany, que todavía no se sentía muy segura.


    –Hola –dijo levantándose a toda prisa y acercándole una silla a Fany–. ¿Cómo te encuentras?


    –Ya se me ha pasado. Ahora necesitaría comer algo.


    –¿Quieres unas medias noches con jamón y queso?


    –Me encantan, y si puede ser tráeme también una coca bien fría.


    –Tu amiga es un encanto, Pablo. Me cae fenomenal. Vamos a ser grandes amigas, estoy segura.


    –Ya te dije que te gustaría. Cuando la veáis en su salsa fuera de aquí os va a sorprender. Es el alma de las reuniones.


    La fiesta se prolongó hasta la medianoche. Cuando Noa vio que su padre y sus amigos empezaban a desmadrarse como consecuencia del alcohol que habían bebido, decidió irse a Vigo con ellos.


    –No hace falta que nos despidamos. Vámonos ya.


    –Te acompaño para que no vayas sola, pero tienes que dejarme en su casa.


    –Vamos todos y tomemos la última copa, y si quieres te quedas esta noche a dormir con nosotros.


    –Me parece buena idea. Hoy no me apetece estar sola en casa. Estoy abochornada por el comportamiento de mi padre, siempre acaban igual, borrachos y medio desnudos en la piscina.


    –Pues hoy, en cuanto se metan en ella, se les pasa la borrachera. El agua tiene que estar helada.


    –Eso les da igual. Creo que están más que acostumbrados. Prefiero que se bañen en casa y no que bajen a la playa. Hace un par de años se ahogó uno de ellos.


    Noa y Laura durmieron juntas aprovechando que era una cama de matrimonio.


    Antes de meterse en la cama Fany salió como cada noche a la terraza para echar el último cigarrillo y se encontró con Pablo, que tenía la misma costumbre.


    –Hace un frío que pela.


    –Ven a mi lado. Te dejo que compartas mi manta, pero por favor no la quemes con el cigarro.


    –Descuida –dijo arrimándose a él para que se la echase por encima y poder taparse.


    –Menudo día. Mañana cuando llegue a Lastres te voy a echar de menos, Fany.


    –¿Ya no soy tu peque?


    –Creía que te molestaba.


    –En privado y juntos como estamos ahora me gusta más que mi nombre. Lo encuentro más cariñoso y más dulce –dijo levantando un poco la cara para mirarle a los ojos.


    –Entonces, cuando estemos los dos solos te llamaré mi peque.


    –¿Tu peque?


    –Desde que te conozco siempre lo has sido. Espero poder decírtelo siempre.


    Sintió un escalofrío que recorrió su cuerpo cuando él puso una mano sobre su hombro para apretarla contra su pecho y posar sus labios en la comisura de los labios.


    –Estás temblando. ¿Tienes frío?


    –Estoy helada. Es mejor que nos metamos dentro. Mañana tienes que madrugar para ir al aeropuerto con Noa.


    «No entiendo por qué no me lo he comido a besos si lo estaba deseando. Cuando me despida espero que sea él quien se atreva a darme un beso como Dios manda», se dijo mientras se enjuagaba la boca para irse a la cama.


    –Ahora que Pablo se ha ido y estamos solas me gustaría saber que te pasó ayer en casa de Fany. Te conozco bien para saber que la excusa del vino no era verdad. Prácticamente no bebiste nada y tú eres de las que aguantas mucho.


    –Me di cuenta de que mentía cuando dijo que no conocía los astilleros, porque el lunes pasado me cruce con él. Le vi saliendo del despacho de Elena, nuestra directora de ventas.


    –¿Estás segura de qué era él? Has podido equivocarte.


    –¿Qué es lo que más te ha llamado la atención cuándo nos lo presentó?


    –Los ojos y el pelo.


    –Lo mismo que me pasó a mí cuando le vi. Esos ojos y el corte de pelo llaman la atención. Lo primero que pensé fue que estaba muy bueno, lo que menos podía imaginar es que tuviese una hija de veintitantos años.


    –¿Por qué crees que mintió?


    –No tengo ni idea, pero lo que me produjo ese vahído no fue eso. Te voy a contar un secreto que quiero que de momento solo quede entre tú y yo. Unos días antes de venirme a Vigo necesitaba unos zapatos para ir al cumpleaños de una amiga y le pedí a mi madre que me prestara unos. Abriendo una de las cajas de zapatos de su cuarto me encontré un sobre y por curiosidad lo abrí para ver qué contenía. En su interior había un par de cartas que mi padre le escribió cuando estaba haciendo la mili. Con las cartas había también unas fotografías de mi padre con unos amigos del cuartel. Adivina quién estaba en dos de ellas junto a mi padre.


    –¿Su padre?


    –Exacto. Por detrás de la foto leí los nombres apuntados por mi padre y estaba el de Manuel Rodales.


    –Aunque solo tenía 20 años sus ojos me llamaron la atención, igual que lo hicieron ayer.


    –¿Qué estás pensando, peque?


    –Lo primero que este tío conoce a mis padres. Lo que no comprendo es por qué si en las fotos da la impresión de que son buenos amigos nunca me han hablado de él, cuando sí lo han hecho de otros muchos, de los que no guardan ningún recuerdo.


    –Sí que es raro. Yo que tú se lo preguntaría a tus padres.


    –Se lo preguntaré solo a mamá. Algo me huele mal y no quisiera hacerle daño a mi padre si estoy equivocada.


    –Tienes razón. El hecho de que estuviesen guardadas en una caja de zapatos de tu madre hace pensar que tu padre ni se acuerda de ellas. ¿Qué interés tiene tu madre en guardar esas fotografías?


    –Maldita sea, Laura. No pensaba ir esta Semana Santa, pero mañana mismo saco los billetes de avión para el día 20. Necesito preguntarle muchas cosas y no quiero hacerlo ni por teléfono ni por e-mail. Tengo que estar frente a ella para ver su cara.


    –La próxima vez que vea a Noa le preguntaré cuándo se casaron sus padres, aunque a lo mejor Pablo lo sabe.


    –De momento mantengámoslo al margen de todo esto. Quizás solo sea una paranoia mía.


    –Paranoia o no hay que reconocer que por lo menos sí qué es algo extraño.


    –¿Me llevaras el jueves que viene al aeropuerto?


    –¿Qué te parece si vamos las dos y le damos una sorpresa a Pablo? Probablemente sea la última vez que yo vaya por Lastres. Ahora os tendré a los dos a mi lado en Vigo.


    –Hablando de eso, hay algo que quiero contarte. Estoy pensando que es un buen momento para comprarme un pisito aquí. El dinero en el banco no me da nada y gracias a ti ahora tengo unos buenos ahorros que me gustaría invertir en un piso.


    –Me parece una idea muy buena, aunque otra vez voy a sentirme muy sola en una casa tan grande.


    –Dentro de poco tendrás a Cris contigo y, si dejas de comportarte como una divorciada amargada con los hombres, estoy segura de que muy pronto volverás a encontrar pareja,


    –Creo que voy a tener que haceros caso. No todos los hombres son como mi ex.


    –Mañana por la mañana sacaré los billetes. ¿Cómo iremos del aeropuerto a Lastres si no se lo decimos a Pablo?


    –Podemos llamarle desde el aeropuerto y mientras llega nos tomamos algo.


    –¿Y si está ocupado en ese momento?


    –Nos cogemos un taxi y solucionado el problema. Gracias a Dios podemos permitírnoslo.
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    Aún no sabía como iba a preguntarle a su madre lo de las fotografías de Manuel, pero iba con la intención de despejar todas sus dudas. Lo que sí tenía muy claro era que de momento no podía contarle nada a Noa. Acababa de conocerla y, aunque se había llevado una buena impresión, no sabía si debía decírselo o no, y menos habiendo visto lo mal que se llevaban padre e hija.


    –¿En qué piensas, Fany?


    –Pensaba como se lo voy a preguntar. Es algo muy delicado y no quisiera meter la pata.


    –¿Sabes si tu madre aún conserva esos zapatos?


    –No tengo ni idea. Hace casi dos años que me fui de casa ¿Por qué lo preguntas?


    –Se me ha ocurrido que puedes preguntarle si aún los tiene. Si te dice que sí dile que quieres ver la marca, porque te gustaron mucho y quieres comprarte unos iguales. Aprovecha para pedírselos cuando esté ocupada con algo que no pueda dejar en ese momento y con esa excusa le dices que vas tú a mirarlo. Si las fotos siguen ahí hazte la tonta y enséñaselas, diciendo que te has encontrado con ellas y que te gustaría saber de quiénes son y por qué las guarda ahí. Abre la caja delante de ella y hazte la sorprendida. No le quedará más remedio que darte una explicación.


    –Has tenido una magnífica idea. Lo hare exactamente igual que me lo has dicho.


    –Ya vamos a aterrizar. Está lloviendo a cantaros. Espero que Pablo pueda venir a buscarnos. Le llamaremos en cuanto lleguemos a la terminal. Si dice que no puede venir nos tomamos algo en la cafetería, tengo muchísima hambre.


    –Deben de ser los nervios que tengo hace días. La verdad es que pasaría sin comer, pero me tomaré algo para acompañarte. Desde que conocí al padre de Noa he perdido casi tres kilos y no quiero perder ni uno más, a Pablo le gusto tal y como estoy.


    –Espera, voy a llamarlo.


    –Hola, primo... No ocurre nada, simplemente me apetecía hablar un rato contigo. ¿Estás muy ocupado? Entonces podías invitarme a un café después de comer.


    –Te invitaría pero como no fuese en helicóptero no se me ocurre otra manera de llegar a tiempo.


    –Ven a buscarme a Castrillón, acabo de aterrizar.


    –¿Qué haces ahí y por qué no me has avisado antes?


    –Vengo a ver a un cliente y quería darte la sorpresa.


    –Dentro de 60 minutos estoy ahí. ¿Has comido?


    –Estoy comiendo en la cafetería. Te espero para tomar el café.


    –¿Por qué no te has traído a Fany?


    –Porque hay mucho trabajo y alguien se tenía que quedar para supervisarlo. Otra vez será. No hagas el loco por la carretera. Te espero.


    –¿Por qué no le has dicho que estoy contigo?


    –Así la sorpresa será mayor cuando te vea.


    –No le digas nada de por qué he venido. No quiero que se le escape y se lo cuente a Noa.


    –No te preocupes, peque, mis labios están sellados cual tumbas faraónicas. Dime una cosa, ¿crees que el padre de Noa estuvo liado con tu madre?


    –Eso es lo que quiero averiguar.


    –Supongo que te habrás hecho la misma pregunta que yo, ¿no?


    –¿Qué pregunta?


    –Que si te dice que sí, cabe la posibilidad de que tú y Noa pudieseis ser hermanas.


    –Eso es lo que me está quitando el apetito. No porque no me gustase ser su hermana, sino por lo que sufriría mi padre si eso es verdad. No se lo merece.


    –No adelantemos acontecimientos y hablemos de otras cosas.


    –¿Por ejemplo?


    –Cuéntame cómo conociste a mi primo, hace años que nos conocemos y aún no lo sé.


    –La verdad es que no tuvo nada de romántico. Creo que fue el día que más vergüenza he pasado en mi vida. ¿No te lo ha contado él?


    –Nunca se lo he preguntado. Empieza ya por favor.


    –Con 16 años un grupo de compañeros y compañeras de clase nos fuimos al puerto a celebrar que habíamos aprobado el curso. El tiempo no era bueno pero decidimos salir a dar una vuelta en un velero 470, propiedad de uno de ellos. El marinero del puerto nos aconsejó no salir porque el viento parecía que iba a arreciar y no era seguro. Nuestra juventud y nuestras ganas de juerga pudieron más que la lógica y decidimos embarcar de cuatro en cuatro. El primer grupo volvió al puerto después de hacer varios largos porque el viento era algo fuerte. Los que aún no habíamos salido quisimos hacer por lo menos un largo, poniendo como excusa que si nos pasaba algo estaba la zodiac de la cruz roja allí mismo dando vueltas y que nos echarían una mano en caso de apuro. No nos habíamos alejado ni 50 metros cuando el viento arreció y al ir a hacer la primera virada volcamos como era de esperar y nos fuimos todos al agua. En menos de un minuto la zodiac estaba a nuestro lado y dos de los voluntarios saltaron al agua para ayudarnos. Uno de ellos sujetó a la otra chica y la condujo a bordo; el otro vino directamente hacia mí, que estaba algo más alejada. La ropa no me permitía casi moverme y decidí sacar la camisa de dentro del pantalón y abrir la cremallera del chándal que llevaba encima. En ese momento sentí como un brazo rodeaba mi cuerpo por detrás y me decía: «Tranquila. Ponte de espaldas y mantén la cabeza alta. No tengas miedo, te tengo bien sujeta». Que me tenía bien sujeta no tenía que decírmelo. Notaba la presión de su brazo sobre mi pecho. Poco a poco nos fuimos acercando a la Zodiac. Cuando llegamos noté como me soltaba mientras que el que estaba arriba me agarró por detrás del cuello del chándal y tiró con todas sus fuerzas para subirme a bordo. En ese momento instintivamente levanté los brazos y el muchacho se quedó con mi camisa y el chándal en la mano. Pero eso no fue todo. Al subirme la ropa toda mojada que estaba pegada a mi cuerpo arrastró hacia arriba el sujetador que me quedó muy bien colocadito alrededor del cuello mientras por mi propio peso volvía a caer al agua justo entre los brazos del que me había arrastrado antes. Sentí sus fuertes manos agarrándome cuando caía pero no pudo impedir que mi cuerpo resbalase sobre el suyo y que su cara acariciase todo mi pecho desnudo cuando ambos nos hundimos en el agua. El escalofrío que sentí puedo garantizarte que no tuvo nada que ver con la temperatura helada del agua. Al emerger allí estábamos los dos, frente a frente. Como pude le pedí por favor que me separase un poco de su cuerpo para poder colocarme el sujetador en su sitio. Él me miraba divertido contemplando la escena mientras yo intentaba meter mis pechos y colocar en su sitio unos pezones que estaban a punto de reventar.


    –Por Dios, que vergüenza. ¿Qué vas a pensar de mí?


    –Lo único que puedo pensar es que me alegro de conocerte, peque. Soy Pablo.


    –Yo también me alegro. Soy Fany.


    –¡Ehhh, pareja! Dejad de magrearos y volver a la Zodiac. Esto empieza a ponerse feo –oímos que nos gritaban.


    –El frío había desaparecido de mi cuerpo. Me encontraba en la gloria entre sus brazos y no me hubiese importado quedarme allí para siempre. Ya ves, mi primer encuentro con él fue de lo más porno.


    Laura reía a carcajadas.


    –¿Qué ocurrió después?


    –No ocurrió nada. Me dejaron una camiseta y una toalla y me invitaron a un chocolate caliente en la cafetería del puerto. Yo le miraba como a mi príncipe azul, me había salvado la vida. A su lado yo era una cría, ya ves, para mí con 21 años él ya me parecía todo un hombre. Lo de cría lo dijo él al llamarme peque, pero te aseguro que en esos momentos sentí el volcán de mujer que llevaba dentro y dejé de considerarme una peque para convertirme en toda una mujer. ¿Qué te ha parecido la historia?


    –Preciosa. Ahora estoy más convencida que nunca de que acabaréis juntos y de que podrás terminar lo que ese día no te dejaron.


    –¿Terminar el qué, obsesa mental?


    –Terminar como toca aquel revolcón pasado por agua que, por las circunstancias, te quedaste con las ganas de hacer.


    –Más quisiera yo. Si te soy sincera desde ese mismo día estoy enamorada de él. Pero ya ves, se hace el duro conmigo.


    –No te preocupes. Como todos los muros está a punto de caer. Mi consejo es que en cuanto aparezcas le des un buen «muerdo». No creo que te lo rechace.


    –¡Tú estás loca! No tengo ganas de que se cabree conmigo.


    –Tú misma. Aquí llega.


    –Menuda sorpresa, Fany. ¡Qué alegría verte por aquí! No te esperábamos esta Semana Santa


    –¿Esperábamos?


    –Ayer vi a tu madre y no me dijo nada.


    –Quería daros una sorpresa y he aprovechado que la jefa me ha pedido que la acompañase para hablar con un cliente.
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